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1. Importancia del testimonio verbal 
Mateo 10:32-33 (Lucas 12:8-9) 
32 A cualquiera, pues, que me confiese 

(en vez de negar) delante de los hom-

bres, yo también lo confesaré delante 

de mi Padre que está en los cielos. 33 Y 

a cualquiera que me niegue delante de 

los hombres, yo también lo negaré de-

lante de mi Padre que está en los cielos. 

(A considerar a la luz del relato de la 

negación de Pedro y su restauración por 

Cristo: Juan 18:25ss; 21:1-23). 

Marcos 16:15 
15 Id por todo el mundo y predicad el 

evangelio a toda criatura. 

Lucas 24:45-48 
45 Entonces les abrió el entendimiento 

para que comprendieran las Escrituras; 
46 y les dijo: Así está escrito, y así fue 

necesario que el Cristo padeciera y re-

sucitara de los muertos al tercer día; 47 y 

que se predicara en su nombre el arre-

pentimiento y el perdón de pecados en 

todas las naciones, comenzando desde 

Jerusalén. 48 Vosotros sois testigos de 

estas cosas. 

Hechos 8:4 
4 Los que se habían dispersado predi-

caban la palabra por dondequiera que 

iban. 

Hechos 11:19-20 
19 Los que se habían dispersado a causa 

de la persecución que se desató por el 

caso de Esteban llegaron hasta Feni-

cia, Chipre y Antioquía, sin anunciar 

a nadie el mensaje excepto a los ju-

díos. 20 Sin embargo, había entre ellos 

algunas personas de Chipre y de Ci-

rene que, al llegar a Antioquía, co-

menzaron a hablarles también a los de 

habla griega, anunciándoles las bue-

nas nuevas acerca del Señor Jesús. 

1 Pedro 3:15 
15 Al contrario, santificad a Dios el Se-

ñor en vuestros corazones, y estad 

siempre preparados para presentar de-

fensa con mansedumbre y reverencia 

ante todo el que os demande razón de 

la esperanza que hay en vosotros. 

Ahora preguntarás: ¿Y los textos de Romanos 10:9-10 y Efesios 6:14-16? – 
Veremos: 

2. Textos que equivocadamente se interpretan como  

llamados al testimonio verbal 

Romanos 10:9-15 
9 Si confiesas con tu boca que Jesús es 

el Señor y crees en tu corazón que Dios 
lo levantó de entre los muertos, serás 

salvo, 10 porque con el corazón se cree 

para justicia, pero con la boca se con-

fiesa para salvación.* 11 La Escritura 

dice: «Todo aquel que en él cree, no 

será defraudado», 12 porque no hay di-

ferencia entre judío y griego, pues el 

mismo que es Señor de todos, es rico 

para con todos los que lo invocan; 
13 ya que todo aquel que invoque el 

nombre del Señor, será salvo. 
14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el 

cual no han creído? ¿Y cómo creerán 

en aquel de quien no han oído? ¿Y 

cómo oirán sin haber quien les predi-

que? 15 ¿Y cómo predicarán si no son 

enviados?  
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Efesios 6:14-16 
14 Estad, pues, firmes, ceñida vuestra 

cintura con la verdad, vestidos con la 

coraza de justicia 15 y calzados los pies 

con el celo por anunciar el evangelio 

de la paz.** 16 Sobre todo, tomad el es-

cudo de la fe… 

El problema en si obviamente no son estos dos textos de Romanos 9 y 
Efesios 6, sino el verdadero problema es una larga y famosa tradición de 
una interpretación cuestionable y con eso muchas veces también una tra-
ducción cuestionable del texto original griego. Esto ha hecho convencer a 
generaciones de iglesias y cristianos que precisamente en estos dos textos 
se encuentre el fundamento para sustentar la importancia prioritaria del 
testimonio verbal en cualquier momento posible y a la mayor cantidad po-
sible de personas. Y de esta actividad de testimonio verbal hasta se ha he-
cho un asunto indispensable para la salvación. 

*Explicación Romanos 10:9-15:  
El v. 13 que habla de 'invocar el nombre del Señor' para 'ser salvo' indica que 
en los vv. 9-10 'confesar con la boca' para ser salvo muy probablemente se 
refiere más a la oración. Es decir, se refiere al 'confesar con mi boca ante el 
Señor', confesar mi necesidad de Él y mi fe en Él en cuanto a mi salvación. 
Entonces con 'confesar con la boca' aquí se trata de 'invocar, con la boca, el 
Señor' y no realmente de 'dar testimonio público con la boca'. Así que po-
dríamos decir que se refiere al 'grito del recién nacido'. V. 14 habla de la 
necesidad de que se 'predique', para que las personas puedan 'invocar y 
creer'. Pero este 'predicar' no se debe confundir con el 'confesar con la boca' 
de los vv. 9-10. 

**Explicación Efesios 6:14-15:  
'…calzados los pies con el celo por anunciar el evangelio de la paz'. Esto es 
una traducción con una interpretación impuesta al texto griego original.  
¡En el Texto griego no encontramos nada de 'anunciar' y tampoco de 'celo'! 
Lo que dice el griego es: 'Los pies calzados con la disposición (de resistir)' o 
'…con la firmeza del evangelio de paz (para no caer)'.   
El contexto de los vv. 10-13 claramente es 'fortalecerse en el Señor con toda 
la armadura de Dios (en Cristo) en la lucha NO contra sangre y carne, sino 
contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinie-
blas de este mundo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones 
celestes'.  
1. ¿Qué tendría que ver la Evangelización en este contexto precisamente 
NO frente a seres humanos sino frente a poderes del mundo invisible?  
2. En el Nuevo Testamento en el contexto de anunciar el Evangelio no se 
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usa la expresión de 'evangelio de paz'. Pero Pablo en su misma carta a los 
efesios, en 2:14ss, anuncia la buena noticia de la PAZ que Dios ha estable-
cido en Cristo. Es el evangelio de esta PAZ, que da firmeza en las luchas. 
Así que lo que Pablo en el contexto de la lucha espiritual quiere expresar es 
que esa PAZ en Cristo es como un buen calzado que provee firmeza en todo 
ataque y en toda lucha espiritual. Entonces una traducción que tanto co-
rresponde al texto griego original como al contexto de la lucha espiritual 
podría ser: 'calzados los pies con la firmeza que viene del evangelio de paz', 

en el sentido de que nos protege del caer. Se trata del calzado que provee la 
firmeza necesaria en medio de todo tipo de confrontaciones espirituales. 

3. Importancia del testimonio integral 

En realidad, ningún texto bíblico llama a algo que no sea testimonio integral, 
porque el Evangelio por su naturaleza es integral.  

Mateo 22:37-40 (Lucas 10:25ss) 
37 Jesús le dijo: “Amarás al Señor tu 

Dios con todo tu corazón, con toda tu 

alma y con toda tu mente”. 38 Este es el 
primero y grande mandamiento. 39 Y el 

segundo es semejante: “Amarás a tu 

prójimo como a ti mismo”. 40 De estos 

dos mandamientos dependen toda la 

Ley y los Profetas. 

Mateo 28:18-20 
18 Jesús se acercó y les habló diciendo: 

«Toda potestad me es dada en el cielo y 

en la tierra. 19 Por tanto, id y haced dis-

cípulos a todas las naciones, bautizán-

dolos en el nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, 20 y enseñándoles 

que guarden todas las cosas que os he 

mandado. Y yo estoy con vosotros to-

dos los días, hasta el fin del mundo». 

Hechos 1:8 
8 pero recibiréis poder cuando haya ve-

nido sobre vosotros el Espíritu Santo, y 

me seréis testigos en Jerusalén, en 

toda Judea, en Samaria y hasta lo úl-

timo de la tierra. 

Hechos 6:2-3 
2 Entonces los doce convocaron a la 

multitud de los discípulos, y dijeron: 

No es justo que nosotros dejemos la 

palabra de Dios para servir a las me-

sas. 3 Buscad, pues, hermanos, de entre 

vosotros a siete hombres de buen testi-

monio, llenos del Espíritu Santo y de 

sabiduría, a quienes encarguemos de 

este trabajo. 

Observación importante: Los apóstoles 

no transmitieron automáticamente su 

propia vocación de predicación y ense-

ñanza a todos los creyentes, pero consi-

deraron otros tipos de servicio de igual 

importancia y valor. 

Romanos 12:4-8  

(1 Corintios 12:4 – 13:13) 
4 De la manera que en un cuerpo tene-

mos muchos miembros, pero no todos 

los miembros tienen la misma función, 

5 así nosotros, siendo muchos, somos 

un cuerpo en Cristo, y todos miembros 

los unos de los otros. 6 Tenemos, pues, 

diferentes dones, según la gracia que 

nos es dada: el que tiene el don de pro-

fecía, úselo conforme a la medida de la 
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fe; 7 el de servicio, en servir; el que en-

seña, en la enseñanza; 8 el que exhorta 

(anima, consola), en la exhortación; el 

que reparte, con generosidad; el que 

preside, con solicitud; el que hace mi-

sericordia, con alegría.  

Efesios 4:11-12 
11 Y él mismo constituyó a unos, após-

toles; a otros, profetas; a otros, evange-

listas; a otros, pastores y maestros, 12 a 

fin de perfeccionar a los santos para 

la obra del ministerio (servicio), para 

la edificación del cuerpo de Cristo… 

2 Tesalonicenses 2:16-17 
16 Y el mismo Jesucristo Señor nues-

tro, y Dios nuestro Padre, el cual nos 

amó y nos dio consolación eterna y 

buena esperanza por gracia, 17 conforte 

vuestros corazones y os confirme en 

toda buena palabra y obra. 

Tito 2:7-8 
7 Preséntate tú en todo como ejemplo de 

buenas obras; en la enseñanza, 

mostrando integridad, seriedad, 8 pala-

bra sana e irreprochable, de modo que 

el adversario se avergüence y no tenga 

nada malo que decir de nosotros. 

1 Pedro 2:9 
9 Pero vosotros sois linaje escogido, 

real sacerdocio, nación santa, pueblo 

adquirido por Dios, para que anunciéis 

las virtudes (en realidad con palabras 

y hechos) de aquel que os llamó de las 

tinieblas a su luz admirable. 

1 Pedro 4:10-11 (Romanos 12:4-8) 
10 Cada uno según el don que ha reci-

bido, minístrelo a los otros, como bue-

nos administradores de la multiforme 

gracia de Dios. 11 Si alguno habla, ha-

ble conforme a las palabras de Dios; si 

alguno ministra, ministre conforme al 

poder que Dios da, para que en todo sea 

Dios glorificado por Jesucristo, a quien 
pertenecen la gloria y el imperio por los 

siglos de los siglos. Amén.

4. Importancia del testimonio por la conducta y las buenas obras  

(¡que no excluye testimonio verbal!) 

Mateo 5:13-16 
13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero 

si la sal pierde su sabor, ¿con qué será 

salada? No sirve más para nada, sino 

para ser echada fuera y pisoteada por 

los hombres. 14 Vosotros sois la luz del 

mundo; una ciudad asentada sobre un 

monte no se puede esconder. 15 Ni se 

enciende una luz y se pone debajo de 

una vasija, sino sobre el candelero para 

que alumbre a todos los que están en 

casa., 16 Así alumbre vuestra luz de-

lante de los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras y glorifiquen a 

vuestro Padre que está en los cielos. 

Mateo 5:43-48 (Lucas 6:27) 
43 Ustedes han oído que se dijo: "Ama a 

tu prójimo y odia a tu enemigo." 44 Pero 

yo les digo: Amen a sus enemigos y 

oren por quienes los persiguen, 45 para 

que sean hijos de su Padre que está en 

el cielo. Él hace que salga el sol sobre 

malos y buenos, y que llueva sobre jus-

tos e injustos. 46 Si ustedes aman sola-

mente a quienes los aman, ¿qué recom-

pensa recibirán? ¿Acaso no hacen eso 

hasta los recaudadores de impuestos? 
47 Y si saludan a sus hermanos sola-

mente, ¿qué de más hacen ustedes? 

¿Acaso no hacen esto hasta los 
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gentiles? 48 Por tanto, sean perfectos, 

así como su Padre celestial es perfecto. 

Mateo 12:12 
12 Pero, ¿cuánto más vale un hombre 

que una oveja? Por consiguiente, está 

permitido hacer el bien en sábado. 

Mateo 25:34-46 (¿La Gran Comisión?) 
34 Entonces el Rey dirá a los de su dere-

cha: “Venid, benditos de mi Padre, he-
redad el Reino preparado para vosotros 

desde la fundación del mundo, 35 por-

que tuve hambre y me disteis de co-

mer; tuve sed y me disteis de beber; fui 

forastero y me recogisteis; 36 estuve 

desnudo y me vestisteis; enfermo y me 

visitasteis; en la cárcel y fuisteis a 

verme”. 37 Entonces los justos le res-

ponderán diciendo: “Señor, ¿cuándo te 

vimos hambriento y te alimentamos, o 

sediento y te dimos de beber? 38 ¿Y 
cuándo te vimos forastero y te recogi-

mos, o desnudo y te vestimos? 39 ¿O 

cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, 

y fuimos a verte?”. 40 Respondiendo el 

Rey, les dirá: “De cierto os digo que en 

cuanto lo hicisteis a uno de estos mis 

hermanos más pequeños, a mí lo hi-

cisteis”. 

41 Luego dirá a los que estén a su iz-

quierda: "Apártense de mí, malditos, al 

fuego eterno preparado para el diablo y 
sus ángeles.42 Porque tuve hambre, y 

ustedes no me dieron nada de comer; 

tuve sed, y no me dieron nada de beber; 
43 fui forastero, y no me dieron aloja-

miento; necesité ropa, y no me vistie-

ron; estuve enfermo y en la cárcel, y no 

me atendieron." 44 Ellos también le con-

testarán: "Señor, ¿cuándo te vimos 

hambriento o sediento, o como foras-

tero, o necesitado de ropa, o enfermo, o 

en la cárcel, y no te ayudamos?" 45 Él 

les responderá: "Les aseguro que todo 

lo que NO hicieron por el más pequeño 

de mis hermanos, tampoco lo hicieron 

por mí."46 Aquéllos irán al castigo 

eterno, y los justos a la vida eterna. 

Marcos 14:7 
7 Siempre tendréis a los pobres con vo-

sotros y cuando queráis (si realmente 

les importan) les podréis hacer bien; 

Lucas 3:7-14 
7 Y (Juan) decía a las multitudes que sa-

lían para ser bautizadas por él: ¡Genera-

ción de víboras!, ¿quién os enseñó a 

huir de la ira venidera? 8 Haced, pues, 

frutos dignos de arrepentimiento y no 

comencéis a decir dentro de vosotros 

mismos: “Tenemos a Abraham por pa-

dre”, porque os digo que Dios puede le-

vantar hijos a Abraham aun de estas 

piedras. 9 Además, el hacha ya está 
puesta a la raíz de los árboles; por 

tanto, todo árbol que no da buen fruto 

se corta y se echa al fuego. 
10 La gente le preguntaba, diciendo: 

Entonces, ¿qué haremos? 11 Respon-

diendo, les decía: El que tiene dos tú-

nicas, dé al que no tiene; y el que tiene 

qué comer, haga lo mismo. 
12 Vinieron también unos publicanos 

para ser bautizados, y le dijeron: Maes-

tro, ¿qué haremos? 13Él les dijo: No 

exijáis más de lo que os está ordenado. 
14 También le preguntaron unos solda-

dos, diciendo: Y nosotros, ¿qué hare-

mos? Les dijo: No hagáis extorsión a 

nadie, ni calumniéis; y contentaos con 

vuestro salario. 

Lucas 4:16-21 (El ministerio de Jesús) 
16 Fue a Nazaret, donde se había criado, 

y un sábado entró en la sinagoga, como 

era su costumbre. Se levantó para hacer 

la lectura, 17 y le entregaron el libro del 
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profeta Isaías. Al desenrollarlo, encon-

tró el lugar donde está escrito:  
18 "El Espíritu del Señor está sobre mí, 

por cuanto me ha ungido para anun-

ciar buenas nuevas a los pobres. Me 

ha enviado a proclamar libertad a los 

cautivos y dar vista a los ciegos, a po-

ner en libertad a los oprimidos,  
19 a pregonar el año del favor del Se-

ñor." 20 Luego enrolló el libro, se lo de-

volvió al ayudante y se sentó. Todos los 

que estaban en la sinagoga lo miraban 

detenidamente, 21 y él comenzó a ha-

blarles: "Hoy se cumple esta Escritura 

en presencia de ustedes." 

Lucas 6:27 -28 (Mateo 5:43-48) 
27 Pero a ustedes que me escuchan les 

digo: Amen a sus enemigos, hagan 

bien a quienes los odian, 28 bendigan a 

quienes los maldicen, oren por quie-

nes los maltratan. 

Lucas 7:18-23 (El ministerio de Jesús) 
18 Los discípulos de Juan le contaron 

todo esto. Él llamó a dos de ellos 19 y 

los envió al Señor a preguntarle: ¿Eres 

tú el que ha de venir, o debemos espe-

rar a otro? 20 Cuando se acercaron a Je-

sús, ellos le dijeron: Juan el Bautista 

nos ha enviado a preguntarte: "¿Eres tú 

el que ha de venir, o debemos esperar a 

otro?" 21 En ese mismo momento Jesús 
sanó a muchos que tenían enfermeda-

des, dolencias y espíritus malignos, y 

les dio la vista a muchos ciegos.  
22 Entonces les respondió a los envia-

dos: Vayan y cuéntenle a Juan lo que 

han visto y oído: Los ciegos ven, los 

cojos andan, los que tienen lepra son 

sanados, los sordos oyen, los muertos 

resucitan y a los pobres se les anun-

cian las buenas nuevas. 23 Dichoso el 

que no tropieza por causa mía. 

Lucas 10:25-37 
25 En esto se presentó un experto en la 

ley y, para poner a prueba a Jesús, le 

hizo esta pregunta: Maestro, ¿qué tengo 

que hacer para heredar la vida eterna?  
26 Jesús replicó: ¿Qué está escrito en la 

ley? ¿Cómo la interpretas tú? 27 Como 

respuesta el hombre citó: "Ama al Se-

ñor tu Dios con todo tu corazón, con 

todo tu ser, con todas tus fuerzas y con 

toda tu mente", y: "Ama a tu prójimo 

como a ti mismo."  
28 Bien contestado, le dijo Jesús. Haz 

eso y vivirás. 29 Pero él quería justifi-

carse, así que le preguntó a Jesús: ¿Y 

quién es mi prójimo? 30 Jesús respon-

dió: Bajaba un hombre de Jerusalén a 

Jericó, y cayó en manos de unos ladro-

nes. Le quitaron la ropa, lo golpearon y 

se fueron, dejándolo medio muerto. 
31 Resulta que viajaba por el mismo ca-

mino un sacerdote quien, al verlo, se 

desvió y siguió de largo.32 Así también 

llegó a aquel lugar un levita, y al verlo, 

se desvió y siguió de largo. 33 Pero un 

samaritano que iba de viaje llegó 

adonde estaba el hombre y, viéndolo, 

se compadeció de él. 34 Se acercó, le 

curó las heridas con vino y aceite, y se 

las vendó. Luego lo montó sobre su 

propia cabalgadura, lo llevó a un alo-

jamiento y lo cuidó. 35 Al día siguiente, 

sacó dos monedas de plata y se las dio 

al dueño del alojamiento. "Cuídemelo, 

le dijo, y lo que gaste usted de más, se 

lo pagaré cuando yo vuelva." 36 ¿Cuál 

de estos tres piensas que demostró ser 

el prójimo del que cayó en manos de 

los ladrones? 37 El que se compadeció 

de él, contestó el experto en la ley. 

Anda entonces y haz tú lo mismo, con-

cluyó Jesús. 
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Lucas 16:19-31 
19 Había un hombre rico que se vestía 

lujosamente y daba espléndidos ban-

quetes todos los días. 20 A la puerta de 

su casa se tendía un mendigo llamado 

Lázaro, que estaba cubierto de llagas 
21 y que hubiera querido llenarse el es-

tómago con lo que caía de la mesa del 

rico. Hasta los perros se acercaban y le 
lamían las llagas.  
22 Resulta que murió el mendigo, y los 

ángeles se lo llevaron para que estu-

viera al lado de Abraham. También 

murió el rico, y lo sepultaron. 23 En el 

infierno, en medio de sus tormentos, el 

rico levantó los ojos y vio de lejos a 

Abraham, y a Lázaro junto a él. 24 Así 

que alzó la voz y lo llamó: "Padre 

Abraham, ten compasión de mí y 

manda a Lázaro que moje la punta del 
dedo en agua y me refresque la lengua, 

porque estoy sufriendo mucho en este 

fuego." 25 Pero Abraham le contestó: 

"Hijo, recuerda que durante tu vida te 

fue muy bien, mientras que a Lázaro 

le fue muy mal; pero ahora a él le toca 

recibir consuelo aquí, y a ti, sufrir te-

rriblemente. 26 Además de eso, hay un 

gran abismo entre nosotros y ustedes 

(la brecha invisible que el hombre rico 

podría haber salvado durante su vida), 

de modo que los que quieren pasar de 

aquí para allá no pueden, ni tampoco 

pueden los de allá para acá." 27 Él res-

pondió: "Entonces te ruego, padre, que 

mandes a Lázaro a la casa de mi padre, 
28 para que advierta a mis cinco herma-

nos y no vengan ellos también a este lu-

gar de tormento." 29 Pero Abraham le 

contestó: "Ya tienen a Moisés y a los 

profetas; ¡que les hagan caso a ellos!" 
30 "No les harán caso, padre Abraham 

—replicó el rico—; en cambio, si se les 
presentara uno de entre los muertos, 

entonces sí se arrepentirían." 
31 Abraham le dijo: "Si no les hacen 

caso a Moisés y a los profetas, tampoco 

se convencerán aunque alguien se le-

vante de entre los muertos." (¿Cuál es 

el pecado del rico?) 

Lucas 19:8-9 
8 Pero Zaqueo dijo resueltamente: Mira, 

Señor: Ahora mismo voy a dar a los 

pobres la mitad de mis bienes, y si en 

algo he defraudado a alguien, le de-

volveré cuatro veces la cantidad que 

sea. 9 Hoy ha llegado la salvación a esta 

casa —le dijo Jesús—, ya que éste tam-

bién es hijo de Abraham. 

Juan 13:34-35 
34 Este mandamiento nuevo les doy: 

que se amen los unos a los otros. Así 

como yo los he amado, también uste-

des deben amarse los unos a los otros. 
35 De este modo todos sabrán que son 

mis discípulos, si se aman los unos a 

los otros. 

Romanos 12:17-18  
17 No paguen a nadie mal por mal. Pro-

curen hacer lo bueno delante de todos. 
18 Si es posible, y en cuanto dependa de 

ustedes, vivan en paz con todos. 

Gálatas 2:10 
10 Solamente nos pidieron que nos 

acordáramos de los pobres; lo cual 
también me apresuré a cumplir con dili-

gencia. 

Gálatas 5:6 
6 porque en Cristo Jesús ni la circunci-

sión vale algo ni la incircuncisión, sino 

LA FE QUE OBRA POR EL AMOR. 

Gálatas 5:13-15 
13 Vosotros, hermanos, a libertad fuis-

teis llamados; solamente que no uséis la 

libertad como ocasión para la carne, 
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sino servíos por amor los unos a los 

otros, 14 porque toda la Ley en esta sola 

palabra se cumple: «Amarás a tu pró-

jimo como a ti mismo». 15 Pero si os 

mordéis y os coméis unos a otros, mi-

rad que también no os destruyáis unos a 

otros. 

Gálatas 6:9-10 
9 No nos cansemos, pues, de hacer 

bien, porque a su tiempo segaremos, si 

no desmayamos. 10 Así que, según ten-

gamos oportunidad, hagamos bien a 

todos, y especialmente a los de la fami-

lia de la fe. 

Efesios 2:10 
10 pues somos hechura suya, creados en 

Cristo Jesús para buenas obras, las 

cuales Dios preparó de antemano para 

que anduviéramos en ellas. 

Efesios 4:28 (2 Tesalonicenses 3:6-13) 
28 El que robaba, no robe más, sino 

trabaje, haciendo con sus manos lo 

que es bueno, para que tenga qué 

compartir con el que padece necesi-

dad. 

Efesios 6:5-8 (Colosenses 3:22 – 4:1) 
5 Esclavos, obedeced a vuestros amos 

terrenales con temor y temblor, con 

sencillez de vuestro corazón, como a 

Cristo; 6 no sirviendo al ojo, como los 

que quieren agradar a los hombres, sino 
como siervos de Cristo, de corazón ha-

ciendo la voluntad de Dios. 7 Servid de 

buena voluntad, como al Señor y no a 

los hombres, 8 sabiendo que el bien que 

cada uno haga, ese recibirá del Señor, 

sea siervo o sea libre. 9 Y vosotros, 

amos, haced con ellos lo mismo, de-

jando las amenazas, sabiendo que el 

Señor de ellos y vuestro está en los cie-

los, y que para él no hay acepción de 

personas. 

Colosenses 3:22 – 4:1 (Efesios 6:5-9) 
22 Esclavos, obedeced en todo a vues-

tros amos terrenales, no sirviendo al 

ojo, como los que quieren agradar a 

los hombres, sino con corazón sincero, 

temiendo a Dios. 23 Y TODO LO QUE 

HAGÁIS, HACEDLO de corazón, 

COMO PARA EL SEÑOR y no para 

los hombres, 24 sabiendo que del Señor 

recibiréis la recompensa de la heren-

cia, PORQUE A CRISTO EL SEÑOR 

SERVÍS. 25 Pero el que actúa con injus-

ticia recibirá la injusticia que haya co-

metido, porque no hay acepción de per-

sonas. – 1 Amos, haced lo que es justo 

y recto con vuestros esclavos, sabiendo 

que también vosotros tenéis un Amo 

en los cielos. 

1 Tesalonicenses 4:11-12 
11 Procurad tener tranquilidad, ocupán-

doos en vuestros negocios y traba-

jando con vuestras manos de la ma-

nera que os hemos mandado, 12 a fin de 

que os conduzcáis honradamente para 

con los de afuera y no tengáis necesi-

dad de nada. (o: no tengan que depen-

der de nadie). 

1 Tesalonicenses 5:15 
15 Asegúrense de que nadie pague mal 

por mal; más bien, esfuércense siempre 

por hacer el bien, no sólo entre ustedes 

sino a todos. 

2 Tesalonicenses 3:6.10-13  

(Efesios 4:28) 
6 Pero os ordenamos, hermanos, en el 

nombre de nuestro Señor Jesucristo, 

que os apartéis de todo hermano que 

ande desordenadamente y no según la 

enseñanza que recibisteis de nosotros. 
10 Y cuando estábamos con vosotros os 

ordenábamos esto: que si alguno no 

quiere trabajar, tampoco coma. 11 Ahora 
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oímos que algunos de entre vosotros 

andan desordenadamente, no traba-

jando en nada, sino entrometiéndose en 

lo ajeno. 12 A los tales mandamos y ex-

hortamos por nuestro Señor Jesucristo 

que, trabajando sosegadamente, co-

man su propio pan. 
13 Pero vosotros, hermanos, no os can-

séis de hacer bien. 

1 Timoteo 2:1-4 
1 Exhorto ante todo, a que se hagan ro-

gativas, oraciones, peticiones y accio-

nes de gracias por todos los hombres, 

2 por los reyes y por todos los que tie-

nen autoridad, para que vivamos quieta 

y reposadamente en toda piedad y ho-

nestidad. 3 Esto es bueno y agradable 

delante de Dios, nuestro Salvador, 4 el 

cual quiere que todos los hombres sean 

salvos y vengan al conocimiento de la 

verdad, 

1 Timoteo 2:9-10 (ver 5:10) 
9 Asimismo, que las mujeres se atavíen 

de ropa decorosa, con pudor y modes-

tia: no con peinado ostentoso, ni oro ni 

perlas ni vestidos costosos, 10 sino con 

buenas obras, como corresponde a mu-

jeres que practican la piedad. 

1 Timoteo 6:1-2 
1 Todos los que están bajo el yugo de 

esclavitud, tengan a sus amos por dig-

nos de todo honor, para que no sea 

blasfemado el nombre de Dios y la 

doctrina. 2 Y los que tienen amos cre-

yentes no los tengan en menos por ser 

hermanos, sino sírvanlos mejor, por 

cuanto son creyentes y amados los que 

se benefician de su buen servicio. Esto 

enseña y exhorta. 

1 Timoteo 6:17-19  
17 A los ricos de este mundo manda... 

18 Que hagan bien, que sean ricos en 

buenas obras, dadivosos y generosos. 

19 De este modo atesorarán para sí buen 

fundamento para el futuro, y alcanzarán 

la vida eterna. 

2 Timoteo 3:16-17 
16 Toda la Escritura (aquí: del AT) es 

inspirada por Dios y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para ins-

truir en justicia, 17 a fin de que el hom-

bre de Dios sea perfecto, enteramente 

preparado para toda buena obra. 

Tito 2:14 
14Él se dio a sí mismo por nosotros 

para redimirnos de toda maldad y puri-

ficar para sí un pueblo propio, celoso 

de buenas obras. 

Tito 3:8 
8 Palabra fiel es esta, y en estas cosas 

quiero que insistas con firmeza, para 

que los que creen en Dios procuren 

ocuparse en buenas obras. Estas cosas 

son buenas y útiles a los hombres. 

Tito 3:14 
14 Y aprendan también los nuestros a 

ocuparse en buenas obras para los ca-

sos de necesidad, para que no se que-

den sin dar fruto. 

Hebreos 10:24-25 
24 Y considerémonos unos a otros para 

estimularnos al amor y a las buenas 

obras. 25 no dejando de congregarnos, 
como algunos tienen por costumbre, 

sino exhortándonos (mejor: 'animán-

donos', colaborando con la obra del Es-

píritu Santo). 

Hebreos 13:16 
16 No se olviden de hacer el bien y de 

compartir con otros lo que tienen, por-

que ésos son los sacrificios que agra-

dan a Dios. 
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Santiago 2:15-16 
15 Y si un hermano o una hermana es-

tán desnudos y tienen necesidad del 

mantenimiento de cada día, 16 y alguno 

de vosotros les dice: «Id en paz, calen-

taos y saciaos», pero no les dais las co-

sas que son necesarias para el cuerpo, 

¿de qué aprovecha? 

(Acá 'calentarse' - con ropa - y 'saciarse' 
- con comida - se usa como sinónimo 

de cualquier necesidad, porque son las 

necesidades más existenciales. Pero se 

sobreentiende que de los creyentes se 

esperaba que ayudaran de manera prác-

tica en cualquier caso de necesidad). 

Santiago 4:17 
17 Así que comete pecado todo el que 

sabe hacer el bien y no lo hace. 

1 Pedro 2:12.15-17.20 
12 Mantened buena vuestra manera de 

vivir entre los gentiles, para que en lo 

que murmuran de vosotros como de 

malhechores, glorifiquen a Dios en el 

día de la visitación, al considerar 

vuestras buenas obras. 15 Porque esta 

es la voluntad de Dios: que haciendo 

bien, hagáis callar la ignorancia de 

los hombres insensatos; 16 como libres, 

pero no como los que tienen la libertad 

como pretexto para hacer lo malo, sino 

como siervos de Dios. 17 Honrad a to-

dos. Amad a los hermanos. Temed a 

Dios. Honrad al rey. 
20 Pero ¿cómo pueden ustedes atribuirse 

mérito alguno si soportan que los mal-

traten por hacer el mal? En cambio, si 

sufren por hacer el bien, eso merece 

elogio delante de Dios. 

1 Pedro 3:1-2.13 
1 Asimismo vosotras, mujeres, estad 

sujetas a vuestros maridos, para que 

también los que no creen a la palabra 

sean ganados sin palabra por la con-

ducta de sus esposas… 

13 Y a ustedes, ¿quién les va a hacer 

daño si se esfuerzan por hacer el bien? 

1 Juan 3:17-18 (ver Santiago 2:15-16) 
17 Si alguien que posee bienes materia-
les ve que su hermano está pasando ne-

cesidad, y no tiene compasión de él, 

¿cómo se puede decir que el amor de 

Dios habita en él? 18 Queridos hijos, no 

amemos de palabra ni de labios para 

afuera, sino con hechos y de verdad. 

 
En realidad, para Jesús el testimonio verbal y el amor en acción no eran dos 
cosas distintas, sino formaron una unidad. La separación de los dos dando 
prioridad al testimonio verbal es un fenómeno no bíblico que por influencia 
griega romana ha marcado gran parte de la iglesia desde los primeros siglos 
y también las iglesias evangélicas en todo el mundo a partir del comienzo 
del siglo XX y con más fuerza después de la 2 da guerra mundial. – El resul-
tado triste no es que nuestro testimonio verbal sobreabunde, sino que por 
sobre enfatizarlo nuestro testimonio por buenas obras en el amor de Cristo 
haya sido ocultado y suprimido. Y la ausencia de este testimonio hace que 
lo que decimos y 'predicamos difícilmente es escuchado y recibido.  

Tratemos a responder la pregunta inicial:   
¿En qué consiste nuestra verdadera 'Gran Comisión'… 


